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RESUMEN
La circulación de desinformación constituye un rasgo 

estructural del hábitat informacional juvenil en América 
Latina. Este estudio tuvo como objetivo explorar cómo 
mujeres universitarias peruanas enfrentan la desinforma-
ción y qué estrategias de verificación desarrollan. Se reali-
zaron seis grupos focales presenciales con 36 estudiantes 
de Comunicación (18-21 años), analizados mediante codi-
ficación temática. Los resultados muestran que la desin-
formación es asumida como parte inevitable de su dieta 
digital y gestionada mediante procesos de adaptación 
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situacional que generan ambigüedades entre confianza 
y vulnerabilidad, credibilidad y consumo, y tensiones en 
las relaciones familiares y entre pares. El videojuego Bad 
News, como estrategia de alfabetización mediática, fue 
recibido con interés, aunque también con reparos éticos 
sobre la producción de contenidos falsos. Concluimos que 
las estudiantes despliegan prácticas de verificación discre-
tas y silenciosas que, permanecen invisibles en los indica-
dores convencionales de ciudadanía digital.

PALABRAS CLAVE
Alfabetización informacional, educación mediática, 

acceso a la información, roles del género, estudiantes uni-
versitarios

ABSTRACT
The circulation of disinformation is a structural feature 

of young people’s informational habitat in Latin America. 
This study aimed to explore how Peruvian female univer-
sity students confront disinformation and what fact-chec-
king strategies they develop. Six in-person focus groups 
were conducted with 36 Communication students (aged 
18-21) and analyzed through thematic coding. Findings 
show that disinformation is perceived as an inevitable 
part of their digital diet and managed through situational 
adaptation processes that generate ambiguities between 
confidence and vulnerability, credibility and consumption, 
and tensions in family and peer relationships. The Bad 
News game, as a media literacy strategy, was received with 
interest but also raised ethical concerns about producing 
false content. We conclude that students deploy discreet 
and silent verification practices that, remain invisible in 
conventional indicators of digital citizenship.

KEYWORDS
Information literacy, Media education, Access to infor-

mation, Gender roles, University students

Introducción
La circulación de desinformación en entornos digitales constituye 

un rasgo estructural del hábitat informacional contemporáneo (Mateus, 
2025a). Este fenómeno afecta tanto la comprensión pública de los he-
chos como la confianza en las instituciones y los procesos de deliberación 
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democrática (Bennett y Livingston, 2018; European Parliament, 2019). En 
América Latina, la baja confianza en los medios de comunicación (Digital 
News Report, 2025) se asocia con el apoyo a medidas de control informa-
tivo, incluso si afectan la libertad de expresión (López-López et al., 2025). 
Del mismo modo, la precarización del trabajo periodístico y la distorsión 
impuesta por las necesidades de atraer más tráfico a sus medios, ha degra-
dado la calidad del producto informativo de muchos medios tradicionales 
(Espinoza Guanilo, 2024). Este escenario de desconfianza institucional y 
percepción de vulnerabilidad informativa impulsa a los usuarios a buscar 
canales alternativos de noticias (Hameleers et al., 2022). Esto requiere mar-
cos analíticos que superen la idea de los medios como canales aislados o 
instrumentos neutros. En este sentido, es preciso estudiar las dinámicas 
del hábitat informacional, entendidas como el conjunto de actitudes, re-
laciones y prácticas mediante las cuales los sujetos interactúan con conte-
nidos, tecnologías y actores (humanos y no humanos) que configuran su 
entorno mediático cotidiano (Mateus, 2025).

En particular, las juventudes adoptan formas diversas de vinculación 
con las noticias que van desde el consumo selectivo hasta la evasión es-
tratégica (Andersen et al., 2024; Kalogeropoulos et al., 2022). A su vez, el 
carácter relacional y emocional de sus prácticas ocurre en plataformas 
que ofrecen distintas posibilidades de visibilidad, anonimato y control 
(Keller, 2019; Postill y Pink, 2012). Asimismo, los vínculos sociales cerca-
nos —familia, amistades, círculos de confianza— desempeñan un papel 
central en la circulación e interpretación de contenidos, como han docu-
mentado Munger et al. (2024) en el caso de WhatsApp y Martínez-Costa 
et al. (2022) en relación con el efecto de tercera persona. Cabe destacar, 
además, el rol esencial que ejercen las plataformas de verificación de da-
tos como contraofensiva al crecimiento de la desinformación. No en vano, 
el Duke Reporters’ Lab contabiliza en 2025 un total de 443 proyectos de 
fact-checking en el mundo (Ryan, 2025).

Frente al contexto de desconfianza y anomia que caracteriza el hábi-
tat informacional, la alfabetización mediática es una estrategia potencial 
para fortalecer la capacidad ciudadana de reconocer, evaluar y responder 
críticamente a contenidos desinformativos. Sin embargo, su alcance real 
sigue siendo objeto de debate (García-Delgado y Revilla Guijarro, 2025). Si 
bien algunas intervenciones en alfabetización mediática orientadas a mi-
tigar la desinformación muestran resultados prometedores, los estudios 
disponibles presentan limitaciones metodológicas y escasa homogenei-
dad en sus enfoques (Anstead et al., 2025; Etesse et al., en prensa). El pro-
blema es que muchas de estas iniciativas no se basan en una compren-
sión situada de las prácticas informativas de los públicos ni consideran los 
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marcos emocionales, sociales y estructurales que median su relación con 
la información (Anstead et al., 2025). Esta desconexión entre el diseño pe-
dagógico y las condiciones de recepción pone en cuestión la eficacia de 
los modelos más estandarizados. Tanto Anstead et al. (2025) como Pérez 
Tornero y Tejedor (2024) subrayan la necesidad de adoptar marcos que 
reconozcan las prácticas informativas como procesos sociales mediados 
por estructuras de poder, cultura digital y desigualdad.

En este contexto, destaca la escasa atención a las mujeres jóvenes 
como sujeto específico de análisis, aun cuando algunos estudios sugieren 
que se trata de un grupo más susceptible a la desinformación (Almenar et 
al., 2021; Rodríguez-Virgili et al., 2021). Esto limita la capacidad de las es-
trategias de alfabetización para responder a las desigualdades existentes 
en el acceso, el uso y la apropiación de tecnologías. La literatura sobre bre-
cha digital de género ha documentado barreras estructurales que afectan 
la relación de las mujeres con las tecnologías de la información, incluyen-
do normas socioculturales, expectativas educativas diferenciadas y for-
mas de exclusión simbólica (Banerjee, 2019; Peláez y Glasserman, 2023). 
En este sentido, no se trata únicamente de una diferencia en habilidades 
o frecuencia de uso, sino de un entramado de condiciones que moldean 
las trayectorias tecnológicas desde una edad temprana.

En el caso peruano, los datos oficiales ilustran la persistencia de es-
tas desigualdades. Según la Encuesta Nacional de Hogares (INEI, 2025), el 
77,1 % de los hogares urbanos accede a internet, frente a solo el 26,7 % 
de los hogares rurales. Esta diferencia se acentúa al observar los quintiles 
de ingreso: mientras que en el quintil superior el acceso alcanza el 94,9 %, 
en el quintil inferior apenas llega al 28,3 %. Asimismo, se registran diferen-
cias de género en el acceso y uso de las tecnologías en la región: las mu-
jeres presentan menores niveles de habilidades digitales avanzadas que 
los hombres y están subrepresentadas en áreas de estudio y ocupaciones 
vinculadas a la tecnología (CEPAL, 2022). 

Este contexto nacional, marcado por desigualdades digitales y sesgos 
de género, ofrece un marco idóneo para analizar cómo se enfrentan las 
prácticas informacionales desde una perspectiva situada. La elección de 
estudiantes de Comunicación como sujeto de estudio obedece a su posi-
ción formativa estratégica y a su impacto social. En primer lugar, este gru-
po combina una familiaridad académica con los medios de comunicación 
y los discursos informativos, lo que las convierte en un caso pertinente 
para analizar las tensiones entre perspectivas y prácticas informacionales. 
De otro lado, al tratarse de futuras profesionales del rubro, sus percepcio-
nes adquieren relevancia, dado que este grupo será responsable de pro-
ducir y mediar información en el espacio público.
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Por lo anterior, este estudio se propone contribuir a cerrar la brecha 
existente en la investigación sobre las formas en que las mujeres jóvenes 
gestionan la desinformación en contextos de desigualdad digital y alta 
penetración de redes sociales. Se trata de una aproximación explorato-
ria, sustentada en seis grupos focales presenciales con 36 estudiantes pe-
ruanas de Comunicación, orientada a identificar prácticas y percepciones 
que han recibido escasa atención en la literatura.

Prácticas juveniles de información: agencia, evasión y 
afectividad

La relación entre los jóvenes y la desinformación ha sido ampliamen-
te estudiada. Lejos de ser receptores pasivos o usuarios ingenuos, ejer-
cen formas de selección, interpretación y circulación de contenidos que 
responden tanto a su contexto sociotécnico como a su posicionamiento 
emocional y político. Uno de los fenómenos más documentados en este 
grupo etario es la evasión estratégica de las noticias. La evitación informa-
tiva no implica necesariamente desinterés o desconocimiento, sino que 
puede responder a la saturación cognitiva, al rechazo al tono negativo 
de las noticias o a la percepción de ineficacia del periodismo como insti-
tución (Kalogeropoulos et al., 2022; Andersen et al., 2024). En paralelo, el 
consumo de noticias es también incidental, es decir, ocurre de manera no 
planificada mientras los jóvenes utilizan redes sociales con fines recreati-
vos o sociales (Boczkowski et al., 2018).

Esta lógica afectiva se extiende también a la circulación de contenidos 
desinformativos. La sobreconfianza en la capacidad propia para identifi-
car noticias falsas emerge como un factor de riesgo: quienes creen estar 
mejor preparados son, en ocasiones, quienes más tienden a compartir sin 
verificar (Martínez-Costa et al., 2022). Un estudio entre jóvenes peruanos 
revela que «el 63,4 % de los encuestados piensa que los jóvenes no pue-
den evaluar eficazmente la autenticidad de la información y esta creencia 
es más común entre mujeres (69,5 %) que entre hombres (57,3 %)» (IREX-
CEDRO, 2023). Este patrón se asocia al efecto de tercera persona: la idea 
de que los demás son más vulnerables que uno mismo frente a la desin-
formación (Almenar et al., 2021; Lukavská et al., 2025).

Por su parte, Lukavská et al. (2025) muestran que la confianza en la 
fuente es el principal predictor de la conducta de compartir desinforma-
ción, más que el contenido o la intención deliberada. La fiabilidad de la 
fuente influye en la decisión de compartir y en la credibilidad del mensaje. 
En este sentido, Unicef advierte la importancia de evaluar críticamente la 
credibilidad de las fuentes, además de rastrear el origen del contenido 
y amplificar las voces de expertos (Unicef, 2025). Por su parte, la Unión 
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Europea (2019) sostiene que un aspecto clave en el marco de Alfabeti-
zación Mediática e Informacional (AMI) es el análisis de las fuentes que 
originan las campañas de desinformación, así como sus conexiones de 
red explícitas o implícitas. Si el propósito de las campañas es sembrar des-
confianza y confusión, identificar la fuente original puede proporcionar 
la evidencia más sólida sobre la veracidad (Wardle y Derakhshan, 2017).

En este contexto, los estudiantes universitarios representan un grupo 
que requiere un análisis específico (McGrew y Chinoy, 2022). La desinfor-
mación en este segmento de la población es cada vez más preocupante 
por tres razones principales. En primer lugar, su elevado uso de redes digi-
tales y medios sociales, junto con su inmersión constante en plataformas 
online, aumenta su exposición a contenidos engañosos (Baptista y Gra-
dim, 2020; Galarza-Molina, 2023; Pérez-Escoda et al., 2024). En segundo lu-
gar, el impacto emocional de ciertos contenidos es especialmente fuerte 
entre los jóvenes, sobre todo cuando están alineados con sus intereses, 
lo que los hace más propensos a compartir información de forma impul-
siva que los adultos (Herrero-Diz et al., 2020). En tercer lugar, tienden a 
expresar una mayor desconfianza hacia las noticias en general y hacia los 
medios tradicionales en particular (Newman et al., 2024). Esto conduce a 
comportamientos de evitación, a una preferencia por la información pro-
cedente de pares o de algoritmos y a la construcción de dietas mediáticas 
que refuerzan creencias existentes. Estas pautas aumentan su vulnerabi-
lidad a los bulos, contenidos falsos o sesgados (Gil de Zúñiga y Cheng, 
2021; Pérez-Escoda et al., 2024; Van der Meer et al., 2020), un fenómeno 
intensificado por factores como el nivel educativo y la orientación política 
conservadora (Kyrychenko et al., 2025).

Finalmente, estudios recientes han evidenciado que la posesión de 
habilidades digitales técnicas no garantiza una mayor resistencia a la de-
sinformación (Carmi et al., 2020; Tynes et al., 2021). Vissenberg et al. (2023) 
destacan que solo cuando estas habilidades se articulan con conocimien-
tos críticos sobre cómo funciona el entorno digital —incluidos sus sesgos 
y estructuras— pueden actuar como factores protectores. En otras pala-
bras, la agencia informacional juvenil no depende únicamente del acceso 
o la competencia técnica, sino de una alfabetización crítica que permita 
navegar un hábitat informacional mediado por plataformas, afectos y vín-
culos sociales.

Alfabetización mediática como respuesta: el caso de Bad News
En respuesta a la creciente circulación de desinformación, se ha pro-

movido la alfabetización mediática como una estrategia educativa orien-
tada a fortalecer la capacidad crítica de la ciudadanía frente a contenidos 
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manipuladores o falsos. No obstante, la literatura reciente advierte ten-
siones en sus enfoques pedagógicos, al subrayar que buena parte de las 
iniciativas se basan en modelos normativos centrados en habilidades indi-
viduales de análisis, que dejan de lado los marcos emocionales, culturales 
y estructurales que median la relación con la información (Anstead et al., 
2025). La alfabetización mediática no puede reducirse a una capacitación 
instrumental, sino que debe ser entendida como una práctica situada, 
atravesada por desigualdades de género, clase, acceso digital y trayecto-
rias de socialización (Pérez Tornero y Tejedor, 2024).

Entre esas intervenciones educativas para mitigar la desinformación 
destacan los newsgames, que se han consolidado como un recurso pe-
dagógico innovador. Estos juegos digitales simulan los mecanismos de 
producción y circulación de información falsa, que permiten a los partici-
pantes experimentar desde dentro las lógicas de manipulación mediática 
y fortalecer su pensamiento crítico. Basados en la teoría de la inoculación, 
promueven una «inmunización cognitiva» mediante la exposición contro-
lada a falacias y estrategias retóricas, lo que favorece la resistencia frente a 
la desinformación real (Cook et al., 2022; Droog et al., 2025; Etesse et al., en 
prensa). Según Barabas (2023), este enfoque busca inmunizar cognitiva-
mente a los usuarios al exponerlos a formas atenuadas de desinformación 
en un entorno controlado.

Experiencias de juegos como Bad News, Go Viral!, Cranky Uncle y Fake 
News Detective, entre otros, han mostrado efectos positivos en la detec-
ción crítica de contenidos y en la disposición a contrastar información. 
En tal sentido, este trabajo se centra en Bad News. En el juego, los parti-
cipantes enfrentan seis escenarios que reproducen técnicas comunes de 
manipulación y desinformación: 1) suplantación de identidades en línea, 
2) uso de lenguaje emocional, 3) polarización, 4) teorías conspirativas, 5) 
gaslighting y cortinas de humo, y 6) trolling.

Dada la efectividad comprobada de este videojuego en contextos y 
con públicos diversos, resulta pertinente explorar la respuesta de las au-
diencias ante estrategias de alfabetización digital. Al exponer a los usua-
rios a versiones simuladas de estas técnicas, se espera que fortalezcan su 
capacidad para reconocerlas y resistirlas en contextos reales (Roozenbeek 
et al., 2022). Experimentos realizados por Roozenbeek y van der Linden 
(2020), y replicados en entornos escolares (Axelsson et al., 2024) y uni-
versitarios (Etesse et al., 2025), muestran que Bad News puede mejorar 
la capacidad de los jóvenes para identificar técnicas de manipulación y 
dotarlos de capacidades críticas. En particular, la suplantación de identi-
dad resulta concreta y cercana a la experiencia cotidiana de estudiantes 
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universitarias, al vincular lo personal con la confianza en plataformas digi-
tales (Goga et al., 2016).

Sin embargo, estudios más recientes han problematizado el alcance 
real de este tipo de intervenciones. Modirrousta-Galian y Higham (2023) 
sostienen que Bad News no mejora significativamente la discriminación 
entre noticias y contenidos falsos o bulos, sino que induce un sesgo con-
servador en la percepción de veracidad, es decir, una mayor desconfianza 
generalizada. Graham et al. (2023) corroboran esta hipótesis al mostrar 
que los jugadores tienden a calificar como menos veraces tanto los conte-
nidos falsos como los verdaderos. Del mismo modo, Rędzio et al. (2023) no 
encontraron diferencias significativas en la actitud hacia contenidos entre 
quienes jugaron un juego similar y quienes no lo hicieron, lo que lleva 
a matizar la efectividad pedagógica de estas intervenciones. Así, aunque 
la gamificación ofrece una vía prometedora para activar procesos cogni-
tivos de resistencia a la desinformación, sus efectos no son unívocos ni 
universales.

A ello se suman las limitaciones institucionales y contextuales para su 
implementación. En países del sur global, la adopción de herramientas 
gamificadas enfrenta barreras tecnológicas, currículos rígidos y baja ca-
pacitación docente (Sambo et al., 2025). Además, el contenido y diseño 
de estos juegos suele responder a marcos culturales propios de contex-
tos occidentales, lo que puede dificultar su apropiación en otros entornos 
educativos. Por eso, como proponen Quevedo-Redondo et al. (2022), el 
uso de newsgames como Bad News debe acompañarse de procesos re-
flexivos que vinculen la experiencia lúdica con la deliberación ética, la in-
terpretación crítica y la comprensión situada del fenómeno.

Brecha digital de género y desigualdades en el acceso 
informacional

Una dimensión crucial y aún poco abordada en los estudios sobre 
gamificación y alfabetización mediática es la perspectiva de género. La 
industria del videojuego continúa reproduciendo representaciones este-
reotipadas y sesgos androcéntricos en sus diseños, donde las protagonis-
tas femeninas suelen estar infrarrepresentadas o hipersexualizadas, y los 
formatos dominantes apelan a dinámicas de competencia, dominación 
o violencia (Moreira Pinto et al., 2023; Dele-Ajayi et al., 2018). Las muje-
res, según estos estudios, tienden a valorar aspectos como la claridad del 
objetivo, la interacción social significativa y las narrativas colaborativas, 
lo que contrasta con los supuestos de neutralidad del diseño de juegos 
como Bad News. Esta brecha de percepción puede afectar la forma en que 
las estudiantes mujeres se relacionan con estrategias de alfabetización 
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basadas en el juego, al no sentirse interpeladas o representadas en el 
dispositivo.

Desde una perspectiva feminista, diversos estudios han señalado que 
las mujeres, en particular las jóvenes, enfrentan barreras estructurales que 
condicionan su vínculo con las tecnologías de la información. Banerjee 
(2019) identifica restricciones asociadas a la socialización de género, la 
escasa formación técnica, la limitación del tiempo disponible y normas 
culturales que relegan a las mujeres al ámbito doméstico. Peláez y Glas-
serman (2023) complementan esta visión al mostrar que la brecha digital 
de género no se limita al acceso o la frecuencia de uso, sino que abarca di-
mensiones menos visibles, como la confianza tecnológica, la percepción 
de competencia y los fines con los que se emplean las TIC. Estas desigual-
dades, presentes desde edades tempranas, se reproducen en contextos 
universitarios y se expresan en las disposiciones subjetivas de las estu-
diantes hacia tecnologías educativas como los videojuegos.

La escasa representación de mujeres jóvenes en los estudios de alfa-
betización mediática no responde únicamente a un descuido empírico, 
sino que refleja una reproducción epistémica de las desigualdades. Como 
plantean Herrero-Diz et al. (2020), el activismo por la verificación infor-
mativa se ha incorporado como una práctica del ciberfeminismo con-
temporáneo, al reivindicar el derecho de las mujeres a producir, validar 
y defender sus narrativas en entornos donde la desinformación también 
opera como dispositivo de silenciamiento y violencia simbólica. Este tipo 
de activismo, anclado en lo digital, forma parte de una reconfiguración 
de las luchas por la justicia de género frente a la distribución desigual del 
poder informacional.

Peacock y Van Duyn (2021) aportan evidencia al mostrar que las mu-
jeres jóvenes tienden a involucrarse en prácticas de verificación menos 
visibles —como la lectura atenta—, mientras que los hombres participan 
más activamente a través de comentarios públicos. Esta diferencia no im-
plica un menor grado de implicación informativa por parte de las mujeres, 
sino un patrón de participación más reflexivo, a menudo ignorado por los 
modelos convencionales de evaluación de la ciudadanía digital.

A estos patrones se suman hallazgos recientes sobre la relación en-
tre preocupación por la desinformación y autopercepción crítica. Sudeh 
(2025) señala que, aunque las mujeres expresan mayor inquietud por los 
efectos de la desinformación, tienden a confiar menos en su capacidad 
para reconocerla. En cambio, los hombres muestran niveles más altos de 
sobreconfianza y son más proclives a compartir contenidos falsos por im-
pulso o motivaciones ideológicas. Esta disociación se complementa con 
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estudios que evidencian un impacto emocional diferenciado en mujeres 
jóvenes. Herrero-Diz et al. (2023) advierten que la exposición reiterada a 
contenidos desinformativos puede erosionar la autopercepción crítica 
y generar sentimientos de inseguridad o desconfianza generalizada. En 
esta misma línea, Plan Internacional (2021) reporta que una de cada cua-
tro adolescentes se ha sentido físicamente insegura por causa de la desin-
formación, y que casi todas manifiestan preocupación por los efectos de 
estos discursos en sus vidas públicas y privadas.

Esta sensación de inseguridad se complementa con la evidencia de 
que las mujeres también son objeto de ataques informativos específicos 
por el hecho de serlo. Como plantea Queralt Jiménez (2024), la desinfor-
mación por razón de sexo alude a la difusión intencionada de contenidos 
falsos o manipuladores con el propósito de desacreditar, silenciar o excluir 
a las mujeres del debate público. Esta forma de desinformación afecta 
de manera particular a quienes ocupan espacios de visibilidad —como 
periodistas, activistas, políticas o creadoras— y constituye un obstáculo 
significativo para el ejercicio de sus libertades comunicativas, al tiempo 
que socava el pluralismo, la representación equitativa y la participación 
democrática en la esfera digital.

Frente a estos riesgos, las juventudes desarrollan estrategias de auto-
cuidado y gestión de la visibilidad. El estudio de Keller (2019) sobre femi-
nismos juveniles en redes sociales muestra cómo las adolescentes eligen 
cuidadosamente qué publicar, dónde y con qué nivel de exposición, y ne-
gocian así su agencia política en espacios marcados por relaciones de po-
der desiguales. Este tipo de agencia informacional —crítica, situada y re-
flexiva— contrasta con la imagen generalizada del usuario desprevenido 
y acrítico que domina parte del discurso público sobre la juventud digital.

Método 
Con el fin de comprender las dinámicas del hábitat informacional de 

estudiantes mujeres de Comunicación frente al fenómeno de la desinfor-
mación, se diseñó un estudio cualitativo exploratorio basado en grupos 
focales. La investigación buscó analizar tanto las percepciones sobre el 
ecosistema mediático como las prácticas de verificación y circulación de 
información en sus vínculos sociales, así como su valoración de una estra-
tegia de alfabetización mediática gamificada. A continuación, se presen-
tan los objetivos específicos que guiaron el estudio:

•	 OE1. Analizar cómo los estudiantes interpretan su hábitat informacio-
nal y el lugar que ocupa la desinformación en sus prácticas cotidianas.

•	 OE2. Explorar las formas en que construyen y experimentan vínculos 
con familiares y amistades a través del intercambio de información, 
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especialmente en espacios como grupos de mensajería y en redes so-
ciales.

•	 OE3. Examinar sus reacciones y valoraciones frente a una estrategia de 
alfabetización mediática basada en el videojuego Bad News, conside-
rando las implicancias de género en su diseño y recepción.

El estudio se inscribe en un enfoque cualitativo de carácter interpre-
tativo, orientado a comprender las experiencias, percepciones y prácticas 
informativas de estudiantes mujeres de Comunicación frente a la de-
sinformación y sus vínculos con estrategias de alfabetización mediática 
(Flick, 2018). Se empleó la técnica de grupos focales como principal dis-
positivo de recolección de información, dada su capacidad para explorar 
sentidos compartidos, tensiones discursivas y dinámicas intersubjetivas 
en torno a un objeto común (Fàbregues y Paré, 2010).

Participantes y muestreo
Se realizaron seis grupos focales entre el 24 y 28 de febrero de 2025, 

con un total de 36 estudiantes mujeres de la carrera de Comunicación 
de una universidad privada de Lima de ingresos medio-alto, con edades 
entre 18 y 21 años. La participación fue voluntaria, tras una invitación di-
fundida a través de los docentes de la Facultad. Los criterios de inclusión 
fueron: ser mayor de edad y estar matriculada como estudiante activa. Se 
optó por grupos integrados únicamente por mujeres con el fin de fomen-
tar la expresividad de las participantes, habitualmente inhibida en un con-
texto social marcado por roles de género tradicionales (Fuller, 2023). No 
se recogió información sobre nivel socioeconómico ni lugar de residencia 
para mantener el foco en la dimensión comunicacional del estudio.

Procedimiento
Las sesiones se desarrollaron de manera presencial en espacios acon-

dicionados para facilitar la conversación grupal. Cada grupo focal duró en-
tre 80 y 100 minutos (promedio: 90 minutos) y fueron moderados por dos 
investigadores (hombres) con experiencia en estudios de este tipo que 
alternaron en cada sesión, en coordinación interna con el resto del equi-
po. Se mantuvieron prácticas de reflexividad a través de notas de campo y 
memos registrados en un logbook compartido.

El guion semiestructurado abordó tres bloques temáticos:

•	 Percepción del entorno mediático y hábitat informacional cotidiano 
(mapa colectivo y tarjetas sobre «desinformación»).

•	 Vínculos sociales y circulación de información en espacios familiares y 
amicales, especialmente en WhatsApp, Instagram y TikTok (discusión 
de capturas reales).

Administradoras del ruido: prácticas de verificación discreta y gestión de la desinformación 
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•	 Valoración crítica de una intervención de alfabetización mediática ba-
sada en el videojuego Bad News (proyección y juego colectivo del nivel 
«suplantación», seguido de discusión guiada) (ver figuras 1-3).

FIGURA 1. Captura de pantalla de un ejemplo de tuit de la sección «Suplantación» del videojuego

Nota. Tomado de https://www.getbadnews.com/esp/

FIGURA 2. Captura de pantalla del videojuego con información sobre «puntos de credibilidad ganados»

Nota. Tomado de https://www.getbadnews.com/esp/ 

FIGURA 3. Captura de pantalla del videojuego que confirma la técnica aprendida

Nota. Tomado de https://www.getbadnews.com/esp/ 
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Además, se utilizaron otros estímulos visuales a través de una presen-
tación para activar la conversación. El guion del grupo focal, así como las 
transcripciones, están disponibles a solicitud.

Análisis de la información
Las sesiones fueron grabadas en audio con consentimiento informa-

do y transcritas manualmente por dos asistentes de investigación, bajo la 
supervisión de un investigador. El análisis se realizó mediante matrices de 
codificación en una plantilla compartida en Excel, siguiendo un enfoque 
temático (Braun y Clarke, 2012).

Se partió de un esquema deductivo derivado de la literatura sobre 
desinformación, prácticas juveniles, alfabetización mediática y género, 
que orientó la construcción de un libro de código inicial, organizado en 
torno a los objetivos de investigación y refinado de manera iterativa du-
rante el proceso de codificación. En él se incluyeron categorías emergen-
tes asociadas a tres ejes:

•	 Interpretaciones y estrategias frente a la desinformación: definicio-
nes de desinformación, creencias sobre el ecosistema mediático, pre-
sencia de información no verificada en los espacios de interacción y 
estrategias de discernimiento (por ejemplo, fuentes y confianza).

•	 Vínculos sociales y circulación de información: categorías de relación 
con familiares y pares, narrativas desinformativas que protagonizan las 
interacciones y reacciones al recibir información dudosa en entornos 
virtuales.

•	 Valoración crítica de Bad News: percepciones, emociones y valoracio-
nes sobre el juego en relación con la desinformación, así como men-
ciones vinculadas a género en su diseño y recepción.

Tres investigadores aplicaron el libro de código de forma indepen-
diente y luego compararon resultados para consensuar definiciones ope-
rativas, afinar categorías y garantizar consistencia interpretativa. 

Consideraciones éticas
Todas las participantes firmaron un consentimiento informado pre-

vio a su inclusión en los grupos y fueron informadas de los objetivos del 
estudio y de su derecho a retirarse en cualquier momento. Se garantizó 
confidencialidad y anonimato, y los datos codificados se emplearon ex-
clusivamente con fines académicos y de publicación. Asimismo, el estudio 
se desarrolló conforme a los principios éticos previamente descritos en 
el documento de referencia, incluyendo el respeto por la autonomía, la 
no maleficencia y la justicia. El protocolo fue aprobado por el Comité de 
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Integridad y Ética en la Investigación de la Facultad de Comunicación de 
la Universidad de Lima (Dictamen N.º 002-CIEI-FCOM-ULIMA-2025).

Resultados

OE1. Interpretaciones y estrategias frente a la desinformación
La presencia de desinformación y contenidos falsos en internet es una 

constante en el consumo mediático de las participantes. Se consideran in-
herentes a la red los procesos de falseamiento de la realidad o desórdenes 
informativos que circulan, especialmente en plataformas como TikTok. 
Muestran especial preocupación por las fuentes informativas, hasta lle-
gar a afirmar que «la desinformación es lo que vemos en internet, fuentes 
que no tienen respaldo» (FG1E5). Los procesos de celeridad y confusión 
inherentes a las características de estas redes sociales determinan el con-
sumo informativo. Mientras tanto, la confianza en la veracidad de las in-
formaciones que proveen los medios tradicionales, como la prensa o la 
televisión, la convierten en la primera fuente de información: «si quiero 
realmente informarme sobre un tema» (FG1E3).

Cuando se pidió definir la palabra desinformación, la asociación más 
frecuente fue con «noticias falsas» o fake news (FG1E2, FG3E2, FG3E3, 
FG3E4, FG3E5). La definición combina el principio de falsedad con un so-
porte digital: «TikTok está generando más desinformación, porque es la 
rapidez con la que muestran noticias» (FG1E4). Se atribuye sobre todo a 
cuentas no verificadas: «esas cuentas [no oficiales] son las que generan 
desinformación» (FG1E6).

Aunque reconocen la intención como un factor importante, también 
identifican la ambigüedad entre error y engaño: «es voluntario e involun-
tario, como un ciclo» (FG2E5). Algunas aluden al potencial de influencia 
política: «puede influir bastante en tu posición política» (FG3E4). Otras lo 
describen como un proceso de transformación colectiva: «teléfono ma-
logrado... cada persona le va agregando lo que va entendiendo» (FG3E1, 
FG3E6). Una participante expresó: «yo creo que alguien me está mintien-
do a mí, y como yo me lo creo, comparto, porque yo no estoy mintiendo. 
Me han mentido» (FG1E2). Otra agregó: «se puede compartir desinforma-
ción con buenas intenciones» (FG2E4).

También se mencionaron tecnologías recientes como factores que 
intensifican el problema: «los deepfakes» (FG4E3) y «la inteligencia artifi-
cial generativa» (FG4E5). Una estudiante ejemplificó: «el 90 % de lo que 
manda mi familia es IA y es superfake, y se nota que es fake» (FG3E1). Esa 
misma persona comparó su propia capacidad con la de otros: «si es fake, 
les digo como: «¿Cómo no te das cuenta de que es IA? O sea, al toque»» 
(FG3E1). Son conscientes de que convivimos con contenido sintético y 
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que sus efectos sobre la calidad de la información y sus propias vidas son 
directos:

Los deepfake sirven para dañar la reputación, también en el caso de 
una persona famosa, con cosas muy sensibles [...] En un colegio acá 
generaron imágenes de compañeras de clase modificadas con inte-
ligencia artificial y luego las vendían. Creo que era contenido porno-
gráfico (FG4E3).

En conjunto, la definición articula cuatro rasgos: falsedad, digitalidad, 
ambigüedad de intención y escalamiento viral.

La desinformación aparece normalizada en la dieta digital, vincula-
da al cansancio y a la resignación. Una participante dijo: «prefiero estar 
ignorante y tranquila» (FG5E1). Otra señaló: «siempre va a haber desin-
formación por ahí» (FG2E3). Algunas lo relacionaron con la brevedad de 
los formatos: «si quiero buscar algo y no me lo ponen en un tiktok de 15 
segundos, no me voy a tomar el tiempo... Ya me da flojera seguir buscan-
do» (FG1E3). También aparece la trivialización: «las leo, me río y luego me 
preocupo porque hay gente que lo cree» (FG5E4).

Frente a este entorno, las participantes describieron cuatro tipos de 
estrategias de verificación:

1.	 Indicadores técnicos. Signos mínimos en nombres de usuario, orto-
grafía o emojis, y la presencia de verificación: «diría que es falso por-
que no tiene check» (FG3E3); «los dos puntitos en la ‘a’... No estamos en 
Brasil» (FG3E1).

2.	 Búsquedas rápidas y confirmación por repetición. Alternan Google y 
TikTok; unas privilegian medios tradicionales primero y otras las plata-
formas breves: «primero busco en Google y después recién en TikTok» 
(FG3E2); «busco en TikTok porque me da flojera leer» (FG3E3). La re-
petición funciona como criterio de veracidad: «si varios titulares lo fir-
man... tengo un sentido de que es un poco más verdad» (FG2E4).

3.	 Comentarios y métricas sociales. La lectura de interacciones en pla-
taformas opera como filtro: «los comentarios sirven para verificar» 
(FG3E1); «que lo posteó otra fuente» (FG2E4).

4.	 Confianza relacional. Se cree más en lo compartido por amistades con 
reputación crítica que en lo transmitido por familiares: «con mis ami-
gas comparto los mismos códigos» (FG3E3).

Aun cuando mencionan confianza en medios tradicionales, admiten 
que casi no los consumen: «confiaría en un periódico, pero no lo leo» 
(FG1E3); «yo tampoco leo noticias, ni leo periódicos... Los periódicos tie-
nen como un sesgo» (FG1E5). Quienes sí los siguen lo hacen por prestigio: 
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«suelo ver en DBW... Medios de mayor calidad» (FG2E5); «sigo RPP Noticias 
y sigo El Comercio» (FG5E2). 

También aparece la autocuraduría vinculada a su formación: «como 
estamos estudiando Comunicaciones, dije tengo estar informada, así que 
empecé a seguir en WhatsApp los canales de difusión de New York Times, 
El Comercio, BBC» (FG4E6). Sin embargo, la sospecha hacia esos mismos 
medios persiste: «El Comercio te quiere dar desinformación, entonces yo 
no le creo nada» (FG2E4); «ya no creo en la tele» (FG3E1). El consumo real 
se concentra en redes sociales, reconocidas como más propensas a la 
desinformación.

Así, la tensión calidad-rapidez queda evidenciada en sus dinámicas de 
consumo y los razonamientos que las acompañan:

Todos sabemos dónde podemos encontrar la información confiable, 
pero por ejemplo no consumimos noticias porque entras y es un ar-
tículo largazo. No lo voy a leer, porque así quiera, leo un párrafo y ya 
me aburrí [...] Entonces, siento que es mucho más rápido TikTok, por 
eso entro y me salen un montón de videos. Entonces ahí paso y paso 
y veo los comentarios, y voy recogiendo información de un poquito 
de cada uno (FG1E3).

OE2. Relaciones y circulación de información
Las dinámicas interpersonales exhiben contrastes entre los ámbitos 

familiares y los de amistad, lo que confirma la percepción de brechas ge-
neracionales y de género. Mientras que el salto generacional es muy acu-
ciado en abuelos, padres y tíos mayores a los que las participantes identifi-
can con un público crédulo —con escasa competencia digital y limitados 
recursos para la búsqueda y contrastación de la información—; su círculo 
más cercano de amistad se define por seguir patrones de conducta simi-
lares en el consumo mediático. 

También los temas que comparten son determinantes en la naturaleza 
de la relación que se genera con estos actores. Así, por ejemplo, con los 
amigos suelen compartir y hablar de temas de interés común, como cine, 
actrices o series; por el contrario, los temas que protagonizan sus interac-
ciones con los mayores se sitúan alejados de los intereses de las partici-
pantes y suelen ser de política (en el caso de los hombres) y de recetas o 
de carácter religioso (en las interacciones con las mujeres mayores). Todas 
las participantes inciden en el carácter dudoso de la veracidad de los con-
tenidos que comparten abuelos, padres y tíos.

En los grupos familiares de WhatsApp circulan flujos intensos de con-
tenido no verificado con roles diferenciados por edad y género: «mi abue-
la manda bendiciones de Facebook, mi tío noticias políticas y mi madre 
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recetas» (FG4E2). El exceso de mensajes genera hastío y estrés, lo que lleva 
a estrategias de evitación: «ya no corrijo a mi mamá, me genera estrés» 
(FG1E3); «cuando el flujo es excesivo, silencio el chat» (FG5E4); y confir-
ma una actitud generalmente pasiva: «no abro los links, solo respondo 
si me interpelan directamente» (FG6E3). A veces, incluso, las estudiantes 
adoptan posturas condescendientes, a fin de eliminar toda posibilidad de 
conversación sobre el tema: «con la abuela finjo sorpresa para no discutir» 
(FG3E1).

En esa línea, la brecha generacional se expresa tanto en lo tecnológico 
como en lo cognitivo. Se atribuyen limitaciones a la edad: «mamá no sabe 
verificar; papá sí revisa antes de reenviar» (FG1E2); «la velocidad en redes 
me da ventaja frente a mis padres poco tecnológicos» (FG6E5). Los abue-
los aparecen como menos capaces de detectar falsedades, incluso con 
pistas claras: «la ausencia de check y la diéresis revelan el fake» (FG3E3). 
Algunas participantes aludieron a la formación y la rigidez mental más 
que al género: «la propensión a difundir fakes depende más de la rigidez 
mental que del género» (FG4E5). Coinciden en que el uso intensivo de 
redes no asegura mejor información: «pasar mucho tiempo en redes no 
implica estar mejor informado» (FG5E2); «el dominio de redes no garanti-
za estar mejor informado» (FG5E6).

Sobre los contenidos, afirman que predominan saludos, videos gene-
rados por IA, rumores triviales y cuestiones prácticas. «Mi abuela inunda 
el chat familiar con links de Facebook (bendiciones y desastres). Mi padre 
actúa como alerta de inseguridad y envía noticias verificadas» (FG5E6); 
«en el chat familiar predominan saludos y experiencias; casi no circulan 
noticias» (FG4E6). También circula contenido extremista: «el chat con su 
abuelo es “terrible”: envía contenido radical pro-Israel, lo que me causa 
estrés» (FG2E4). Varias concluyen que estos espacios son un lugar habitual 
de desinformación: «no formo parte del antiguo grupo familiar porque 
abundaban drama y farándula» (FG2E5).

El desgaste de corregir a los familiares es reiterado: «antes aclaraba 
“mamá, eso no es verdad”, pero me cansé» (FG1E3). Algunas adoptan acti-
tudes resignadas: «la abuela se cree todo. No la corrige para que sea feliz» 
(FG1E1). El exceso de mensajes provoca saturación: «mi madre comparte 
videos que no interesan; la cantidad la estresa» (FG1E6); «me genera es-
trés y espacio del móvil... La avalancha de mensajes le molesta» (FG1E2); 
«recibo tantos reenvíos que a menudo no los abro» (FG3E3). Una partici-
pante sintetizó: «la repetición de explicaciones no cambia el comporta-
miento familiar» (FG3E6).
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En contraste, en los chats de amigas y pares la circulación de informa-
ción adquiere un tono lúdico y flexible. Los rumores se comparten con 
ligereza y la verificación se produce después, de modo colectivo: «lo pri-
mero comparto, y después verifico» (FG2E2). La emoción antecede a la 
verificación: «el entusiasmo inicial precede al chequeo; me pasó con los 
Grammy» (FG1E2). Las temáticas incluyen soft news y curiosidades: «foto 
del supuesto abrazo Rodrigo-Carpenter o de Rick & Morty» (FG4E4), «el 
fallecimiento de Liam Payne» (FG2E4; FG3E5; FG3E3), o «algo curioso que 
me sorprendió y lo mando» (FG5E6).

Estos chats funcionan como espacios identitarios y de verificación co-
lectiva. «Si una amiga de mi círculo la considera creíble, yo también puedo 
creerla» (FG1E1). Comparten códigos comunes, como identificar detalles 
técnicos en cuentas falsas: «los dos puntos para detectar cuentas e infor-
maciones falsas» (FG3E3). Al mismo tiempo, aplican pragmatismo: «si la 
noticia no hace daño a nadie, no veo motivo para desgastarme averiguan-
do si es falsa» (FG2E3).

Las estudiantes expresaron mayor libertad en espacios femeninos 
y cautela en chats mixtos, donde anticipan burla masculina: «veo a los 
chicos más propensos a burlarse cuando el dato resulta falso» (FG3E3); 
«prefiero reenviar solo a chicas porque los varones ridiculizan si es falso» 
(FG3E6).

También mencionaron la creación de cuentas anónimas o alternativas 
para observar sin exponerse: «tengo una cuenta anónima solo para “mirar” 
perfiles ajenos sin dejar rastro» (FG4E3); «tengo dos cuentas alternativas: 
una para ver sin que me vean y otra compartida con amigas en la que solo 
publican cosas privadas entre ellas» (FG4E2). Estas prácticas refuerzan la 
confidencialidad y complicidad del grupo: «en los chats de amigas casi 
nunca circulan noticias formales; lo que predomina son tiktoks o posts 
curiosos» (FG5E3).

En los grupos focales, la verificación aparece como un proceso relacio-
nal y emocional, mediado por el género y la pertenencia grupal. La pauta 
«envío-búsqueda-rectificación» es frecuente: se comparte, luego se veri-
fica y, en caso necesario, se corrige: «comparto la noticia esperando que 
alguien confirme o desmienta» (FG2E5).

OE3. Valoración del videojuego Bad News
La recepción del videojuego Bad News estuvo marcada por una ambi-

valencia entre utilidad preventiva y riesgo de instrumentalización. Varias 
participantes señalaron que el juego facilita reconocer indicios técnicos 
de suplantación y, tras jugar, «sería más fácil advertir intentos de engaño» 
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(FG3E3, FG3E6). Los elementos tipográficos y microseñales fueron espe-
cialmente citados: «los puntitos en el nombre [diéresis]... en este juego te 
das cuenta [de] que es algo clave» (FG1E3); «ah, los dos puntitos» (FG3E1). 
También se mencionaron combinaciones anómalas en usuarios como pis-
tas de falsificación. Sin embargo, algunas restaron novedad a la experien-
cia: «no es nada que ya no sabía» (FG2E2).

La fase de producción de desinformación activó un eje disfrute-re-
paro moral. En un extremo, la dimensión lúdica: «yo diría “de maravilla”» 
(FG2E3); «es chistoso» (FG3E1). En el otro, la objeción ética: «tengo con-
flictos morales» (FG2E1); «me sentiría mal porque estoy engañando a la 
gente» (FG3E6). En dos casos, la línea moral se tradujo en decisión con-
ductual: abandonarían la actividad si anticipan consecuencias negativas 
(FG2E1, FG2E2).

El carácter de «doble filo» apareció de forma reiterada. Algunas vieron 
en la simulación la confirmación de tácticas ya conocidas: «te ha dado una 
guía para crear un perfil falso» (FG2E4). Otras subrayaron su contingencia: 
«depende de la persona que lo juegue, puede servir..., o para aprender a 
desinformar» (FG6E4). Una participante relató haber gestionado previa-
mente una «cuenta supersecreta» para defender a un artista (FG1E6), lo 
que ilustra la continuidad entre prácticas lúdicas, experiencias en plata-
formas y dilemas morales.

Respecto a credibilidad y señales sociales, el contador de seguidores 
produjo lecturas divergentes: «es feeling que te sigan por solo ese tuit» 
(FG2E2) frente a «los seguidores no influyen tanto» (FG6E5). La apariencia 
de la fuente siguió siendo decisiva: «usuario NASA levemente modifica-
do» (FG3E1).

En cuanto al diseño, se coincidió en la ausencia de referentes femeni-
nos: «los personajes eran todos hombres... El típico estafador es varón» 
(FG3E1). También se anticipó mayor competitividad en varones: «hubie-
ran puesto lo peor» (FG3E3); «ellos estarían más emocionados» (FG4E5). 
Además, varias participantes calificaron el juego como orientado «para 
chibolos» (FG6E4).

Sobre la transferibilidad, surgió la idea de usarlo con familiares ma-
yores: «si le pongo el juego a mi abuelo..., ya se daría cuenta» (FG1E1). 
Al mismo tiempo, se expresaron dudas sobre su eficacia con adultos con 
baja alfabetización digital (FG6E1, FG6E2).

En las conversaciones, Bad News fue interpretado como recurso peda-
gógico con potencial de sensibilización, pero también como un artefacto 
que puede normalizar prácticas de suplantación si no se acompaña de 
mediación ética y crítica. La credibilidad se vinculó a indicios técnicos, a 
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la apariencia de la fuente y, de manera ambivalente, a métricas sociales. 
Las observaciones sobre diseño y género, así como la orientación eta-
ria percibida, se plantearon como ajustes para maximizar su pertinencia 
educativa.

Discusión
Esta investigación presenta evidencia en un grupo particular de mu-

jeres jóvenes de que la desinformación es asumida como parte estruc-
tural del hábitat informacional: un ruido ambiental con el que conviven 
y que reconocen como inevitable en su dieta mediática (Mateus, 2025). 
Esta naturalización está mediada por las plataformas y sus algoritmos que 
jerarquizan contenidos y refuerzan dinámicas relacionales y emocionales 
(Keller, 2019; Postill y Pink, 2012). Lejos de una actitud pasiva frente a esta 
situación, las estudiantes se encuentran constantemente administrando 
el ruido que la desinformación genera, sea para evitarlo o para apropiarse 
de él.

En este entorno, las participantes desarrollan un proceso de adapta-
ción contextual y administración informativa que hemos circunscrito a 
cinco ambigüedades consistentes con la literatura preexistente. La prime-
ra es la tensión entre la agencia percibida y la vulnerabilidad expresada. 
Es decir, presentan un exceso de confianza en su capacidad para detectar 
errores y falsedades (Martínez-Costa et al., 2022), pero, a su vez, reconocen 
que el cansancio y la circulación acelerada las deja expuestas. 

La segunda ambigüedad presenta una paradoja entre las fuentes que 
perciben con mayor credibilidad frente a aquellas que son de mayor con-
sumo, ya que no son siempre las mismas. Las jóvenes conceden autoridad 
a la prensa y a buscadores que denominan «serios», aunque su rutina dia-
ria transcurre en plataformas que ellas mismas consideran poco fiables, lo 
que coincide con el desfase entre confianza declarada y hábitos de expo-
sición señalado por Hameleers et al. (2022).

En tercer lugar, la desinformación se reconoce como una amenaza, 
pero su presencia cotidiana es, a la vez, normalizada (Mateus, 2025). Las 
estudiantes advierten los efectos personales, sociales e, incluso, políticos 
de la desinformación (posible efecto negativo en reputaciones o en el 
comportamiento electoral), aunque la gestionan como un ruido adminis-
trable e insisten en la mirada de hábitat informacional. Este patrón dialoga 
con las nociones de consumo selectivo (Andersen et al., 2024) y evasión 
estratégica (Kalogeropoulos et al., 2022), donde la decisión de compartir, 
verificar o callar responde menos a criterios racionales que a dinámicas 
situacionales, afectivas y sociales.
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En cuarto lugar, la desinformación es gestionada de forma distinta con 
la familia que con sus pares. En grupos familiares de WhatsApp evitan co-
rregirla por saturación y temor al conflicto, como han documentado Rossi-
ni et al. (2025) sobre el efecto de interacciones inciviles en la participación 
y Dixon et al. (2025) sobre el silencio en contextos mayoritarios adversos. 
Sin embargo, esta relación con la desinformación no es una constante, 
pues en el chat de amigas esta adquiere un carácter lúdico donde los ru-
mores circulan con ligereza y se verifican colectivamente.

Finalmente, la exposición colectiva al juego Bad News permitió enten-
der que las estudiantes ven este juego como un objeto de entretenimien-
to y aprendizaje, pero, dado que sirve para aprender técnicas desinforma-
tivas (central en la teoría de la inoculación), esta percepción convive con 
un conflicto moral. El juego emociona y enseña a identificar pistas sobre 
noticias falsas o manipulación, pero, al mismo tiempo, genera incomodi-
dad ética al invitar a producir desinformación, confirmando un carácter de 
doble filo que es descrito en otras investigaciones (Modirrousta-Galian y 
Higham, 2023; Graham et al., 2023).

Un aporte central del estudio es visibilizar las prácticas femeninas de 
verificación discreta. Las estudiantes leen, contrastan y observan, pero 
prefieren no corregir públicamente ni exponerse a confrontaciones. Son 
prácticas silenciosas, de cuidado relacional, que priorizan la preservación 
de vínculos y la protección emocional. Este perfil se corresponde con lo 
señalado por Peacock y Van Duyn (2021) acerca de modalidades de ve-
rificación menos visibles, y con Sudeh (2025), quien documenta que las 
mujeres muestran alta preocupación por la desinformación, pero menor 
autoconfianza. Al hacer visibles estas estrategias, el estudio cuestiona los 
indicadores convencionales de ciudadanía digital, que tienden a medir 
solo formas explícitas de participación.

Este estudio también sugiere que la gestión de la desinformación no 
sigue un patrón lineal ni coherente en las distintas esferas de la vida so-
cial. En lugar de verse solo como un objeto externo y negativo, la desin-
formación se muestra como una práctica contextual, situada y mediada 
emocionalmente, cuya administración cotidiana combina agencia, adap-
tación y cuidado. Así, por ejemplo, un mismo contenido puede ser objeto 
de discordia en unos espacios y recurso social en otros, oscilando así entre 
problema y lubricante social. En consecuencia, la desinformación se inte-
gra en las dinámicas relacionales de su vida digital.

Esto plantea un desafío, pues si la desinformación hoy cumple fun-
ciones sociales y emocionales, no puede ser atendida únicamente des-
de la lógica correctiva o cognitiva. En términos prácticos, estos hallazgos 
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sugieren que la alfabetización mediática debe integrar la dimensión emo-
cional, reconocer desigualdades de género y diseñar recursos lúdicos 
contextualizados. 

Al mismo tiempo, invitan a educadores y diseñadores a facilitar es-
pacios seguros de deliberación donde la alfabetización no sea un «ver-
sus» simplista, sino un proceso crítico que articule conocimiento téc-
nico, reflexión ética y cuidado relacional. Como advierte la literatura, la 
alfabetización mediática fracasa cuando ignora marcos socioemocionales 
(García-Delgado y Revilla Guijarro, 2025). Nuestros resultados refuerzan 
esta advertencia: un juego como Bad News puede fortalecer habilidades 
técnicas, pero volverse manual de manipulación si no se acompaña de 
mediación crítica. 

Entre las limitaciones del estudio, la muestra se restringió a 36 estu-
diantes mujeres de Comunicación en una universidad privada de Lima, 
con un sesgo de clase media educada que evita cualquier generalización. 
Además, el diseño de grupos focales privilegió el análisis de discursos co-
lectivos sobre la observación de prácticas. Del mismo modo, el estudio fue 
realizado con mujeres estudiantes jóvenes, pero los facilitadores fueron 
hombres adultos y profesores universitarios, cuyo perfil puede haber ses-
gado o limitado con su presencia y estilo la expresión de las participantes.

Estos límites, sin embargo, abren la posibilidad de explorar cómo dis-
tintas comunidades administran y significan la desinformación en función 
de su contexto social, generacional o institucional. Futuras investigacio-
nes podrían profundizar en las dimensiones emocionales y relacionales 
de esa gestión, al analizar no solo cómo se corrige la desinformación, sino 
cómo se negocia y resignifica en la vida cotidiana. Estas preguntas requie-
ren etnografías digitales, muestras más diversas y análisis comparativos 
entre diferentes estrategias de prebunking para profundizar en las dimen-
siones afectivas y relacionales de la desinformación como fenómeno so-
cial contemporáneo.
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